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    Capítulo 1
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Las criaturas mágicas son como los tréboles de cuatro hojas o las estrellas fugaces: existen, pero son casi imposibles de ver. Incluso si alguien te dijera que al fondo de tu jardín, entre las ramas de un viejo árbol dormita un bebé dragón, lo más seguro es que pasaras de largo sin notarlo. Y no por falta de magia, sino porque ellas lo prefieren así. Saben que si quieren seguir respirando tranquilas tienen que esconderse; deben seguir siendo el secreto mejor guardado del mundo.


    Pero a veces, muy de vez en cuando, criaturas como los dragones, los unicornios o los hipogrifos no tienen más remedio que salir. Quizá por estar heridas o asustadas o simplemente por encontrarse mal. Y ahí es cuando las cosas se complican. Porque resulta que las bestias mágicas tienen un curioso instinto para saber en quién pueden confiar, pero no avisan antes de llegar. No mandan un mensaje ni llaman al timbre y esperan a que las hagas pasar. Simplemente aparecen: sin anunciarse, sin ser invitadas, sin más.


    Eso fue exactamente lo que ocurrió una tranquila tarde de octubre, en la que Emma Spark, a sus diez años de edad, y Arno Whisper, su mejor amigo, merendaban en la cocina sin imaginar lo que les aguardaba.


     


    *   *   *


     


    Todo comenzó como un tentempié normal y corriente. Emma sacó dos minipizzas del horno, Arno las colocó en sendos platos y se sentaron. Él tomó cuchillo y tenedor, porque es muy pulcro y organizado. Ella, en cambio, cogió la suya con las manos, como siempre, pues pensaba que comer con cubiertos es una pérdida de tiempo. Y justo en ese momento, sin previo aviso, un pájaro se coló por la ventana abierta, como si fuera una flecha, y aterrizó torpemente sobre la mesa de la cocina.


    —¡¿Qué hace aquí una gaviota?! —gritó Emma a la vez que los dos se ponían en pie de un salto.


    El ave, claramente tan sorprendida como ellos, patinó sobre la superficie y pisó los dientes de un tenedor. Este salió volando y Arno se agachó justo a tiempo para evitar que le diera en la frente; pasó zumbando por encima de su cabeza y se clavó en la puerta del armario. Emma se llevó una mano a la boca, tratando de contener la risa:


    —Mira, Arno, hasta las gaviotas creen que comer pizza con cuchillo y tenedor es una tontería.


    Entonces ladeó la cabeza, frunciendo el ceño. Algo no cuadraba. Había asumido que era una gaviota, pero cuanto más la miraba, más claro estaba que no se parecía en nada a las que veía rondando por Anodín, su tranquilo pueblo de la costa este de Escocia. Las gaviotas de verdad tenían alas grises, patas palmeadas, picos redondeados y los ojos amarillos. Esta criatura era diferente. Era de un blanco inmaculado, resplandeciente como la nieve recién caída en un día de sol, y tenía unas garras feroces, un pico afilado en forma de gancho y los ojos de un turquesa ardiente. Por si fuera poco, a todo eso se añadía una elegante cola larga y un copete de plumas en la frente.


    Los ojos de Emma se abrieron de par en par. Hacía apenas seis meses que ella y Arno habían conocido a Rusty Fizzbag, un veterinario de criaturas mágicas que vivía en una cueva secreta un poco más abajo, siguiendo los acantilados. Le habían ayudado a atender a todo tipo de animales enfermos y heridos: grifos con alas rotas, unicornios con dolor de muelas e hipogrifos con pezuñas astilladas. Al poco tiempo, Rusty los había enviado a una misión especial como aprendices de veterinarios mágicos. Su objetivo fue entonces aliviar los retortijones que tenía el monstruo del lago Ness y llevar a una cría de dragón junto a su padre. Emma fijó de nuevo la vista sobre el extraño pájaro: ¿Quizá lo que tenía delante también era una criatura fantástica? ¿Alguna que todavía no conocía a Rusty?


    El pájaro daba vueltas en círculo, medio desorientado, y en su atolondramiento rasgó el mantel y luego tiró al suelo un jarrón de flores, que se hizo añicos sobre las baldosas.


    —¿Piensas lo mismo que yo? —preguntó Emma.


    Arno hizo una mueca:


    —¿Que es el primer día de vacaciones y que ya hemos destrozado un jarrón, roto un mantel e invitado a una especie de bestia mágica a merendar?


    —¿Tú crees que habrá sido el viento? O sea… quizás esta criatura mágica, o lo que sea, simplemente se dejó llevar por una ráfaga y acabó aquí por accidente. ¿O tal vez se desorientó mientras volaba y así ha acabado en el lugar equivocado?


    Arno respiró hondo. Estaba acostumbrado a que Emma encontrara emocionantes y divertidas las cosas más inesperadas, pero a él le resultaban estresantes e incluso aterradoras.


    —Sea lo que sea, tenemos que sacarla de aquí antes de que destroce el resto de la cocina.


    Pero el pájaro tenía otras intenciones. Cuando los dos se acercaron, los esquivó y se les escapó. Luego aleteó por la habitación, chocó de lleno con la lámpara del techo y acabó posándose con un graznido encima de la nevera. Allí se quedó, con las alas plegadas y observando a los dos chicos cautelosamente. Pero ellos ya no miraban a la bestia, sino a la mesa. La superficie que ocupaba el pájaro apenas unos segundos antes ahora estaba llena de… copos de nieve. Tal cual. Brillaban bajo la luz dorada de la tarde, delicados y perfectos, como si acabaran de caer del cielo.


    Emma miró por la ventana. ¿De dónde habían salido? Era octubre y el cielo seguía teñido de azul. Ni una sola nube a la vista. ¡No podía estar nevando! Y sin embargo, lo que había sobre la mesa eran copos de nieve, sin ninguna duda. También había más copos en el suelo, formando una hilera hacia la nevera.


    Miró al animal, que los observaba con sus ojos penetrantes.


    —¿Qué clase de pájaro mágico deja un rastro de copos de nieve a su paso?


    —La cola larga le da un aire de fénix —respondió Arno—, pero los fénix esparcen fuego, no nieve. Seguro que Rusty sabría qué es. Él dijo que había criaturas mágicas que no había podido enseñarnos…


    Emma miró el reloj de la pared y suspiró:


    —Las cinco y media. Mamá está trabajando en el taller, pero en media hora volverá. No tenemos tiempo de ir en bici a la cueva de Rusty.


    —¿Por qué no cruzamos la calle y lo llevamos a casa de la señora Rickety-Knees? —preguntó Arno—. A lo mejor ella sabe qué es.


    La señora Rickety-Knees era maestra en la escuela primaria de Anodín, pero también la mejor amiga de Rusty, ya que de niña había descubierto su cueva y había conocido su historia. La familia de aquel hombre había empezado a cuidar de criaturas siglos atrás, cuando un día se encontraron con un fénix anidando cerca de su hogar. Rusty había continuado el camino iniciado por sus antepasados y desde entonces había cuidado a unicornios heridos y dragones enfermos. La señora Rickety-Knees le había ayudado a lo largo de los años, pero como se había hecho mayor y sus rodillas protestaban cada vez más, había decidido pasar el testigo a Emma y a Arno. La maestra sabía que ellos dos formarían un equipo fabuloso y también había detectado que Emma tenía un vínculo especial con las criaturas mágicas. Por eso, desde la pasada primavera los chicos se habían convertido en aprendices de Rusty.


    
      [image: Emma y Arno en la cocina.]
    


    —Vale la pena intentarlo —respondió Emma, acercándose al pájaro, pero Arno la detuvo:


    —No podemos apresurarnos. Recuerda las reglas de Rusty…


    Emma se mordió el labio. Las reglas no iban con ella. Las veía al mismo nivel que los cubiertos, pero las de Rusty eran otra historia. Esas no te las podías saltar si no querías acabar embestido por un unicornio o sirviendo de almuerzo de un dragón.


    —Regla número uno —susurró—: deja que el animal mágico dé el primer paso.


    Miró al pájaro y el penacho de plumas blanco-plateadas se movió un poco.


    —No pasa nada —dijo en voz baja—. Aquí estás a salvo. No vamos a hacerte daño. Nos quedaremos donde estamos hasta que veas que puedes confiar en nosotros.


    El pájaro mantuvo sus ojos fijos en la chica.


    —No pareces herido —murmuró—, ¿te encuentras mal? Si es así, ¿por qué no fuiste directamente a la cueva de Rusty? Todas las criaturas heridas saben el camino…


    El ave continuó inmóvil por completo, con sus plumas brillando al sol. Emma y Arno también se quedaron quietos, y entonces oyeron lo que esperaban: un cuchicheo inconfundible en su interior.


    Fulgor, Fulgor, Fulgor.


    Era como un susurro repetido una y otra vez, como el latido de un segundo corazón.


    Los dos se miraron y sonrieron. Ese susurro significaba que el animal confiaba en ellos y por eso se atrevía a hacerles llegar su nombre.


    Emma inclinó la cabeza hacia el pájaro:


    —Hola, Fulgor —le dijo.


    Era consciente de que las bestias mágicas no podían comunicarse con los seres humanos, más allá de compartir su nombre, pero supo que el pájaro la había entendido porque muuuuy lentamente inclinó la cabeza hacia ella. También presintió que era macho y algo en su expresión le hizo pensar que era muy joven.


    Arno se acercó un paso más…


    —Regla número dos: ofrece golosinas. Merengues para los unicornios, rosquillas para los grifos, chocolatinas para los hipogrifos. Pero —titubeó— no sabemos qué eres, así que no tenemos ni idea de qué te gustaría comer.


    Emma separó un trozo de pizza y lo levantó con una sonrisa esperanzada, pero Fulgor la miró como un perro cuando descubre que le toca su primer baño: una mezcla perfecta de indignación y asco.


    —Vaaaale… nada de pizza —murmuró.


    El pájaro clavó la mirada en la ventana y soltó un graznido nervioso. Luego volvió a graznar, una y otra vez, como si estuviera tratando de decirles algo importante. Después agitó las alas con fuerza, dio un salto y salió volando. Emma se preguntó si se iría por la ventana, pero solo voló hasta la mesa donde, para sorpresa de ambos, se posó con un golpe sordo, se acurrucó y se quedó profundamente dormido formando un pequeño charco de copos de nieve.


    Los dos amigos lo observaron. No dormía como una gaviota, con la cabeza escondida bajo el ala, sino hecho un ovillo, con la larga cola enrollada alrededor de su cuerpo. Parecía dulce e inofensivo, pero Emma y Arno habían aprendido lo suficiente sobre criaturas mágicas como para saber que a veces eran muy feroces e impredecibles. Más si apenas sabías nada de ellas…


    [image: El fénix de hielo, rodeado de un charco de copos de nieve.]
  

    —Está agotado —susurró Arno—. Quizás es porque ha tenido que recorrer un largo camino hasta aquí. —Hizo una pausa—. Tal vez notó tu vínculo con los animales fantásticos y quiere ayuda con algo que solo tú puedes solucionar.


    Emma sintió un escalofrío. Había otra persona a quien también le había interesado mucho su vínculo con las bestias mágicas. Pero por razones siniestras… Jasper Hornswoggle. Uno de los criminales más peligrosos del país, un hombre famoso por ser capaz de perseguir y liquidar a cualquiera a cambio de dinero. Las criaturas mágicas eran su último objetivo. El pasado mes de marzo, ella había visto cómo su banda secuestraba un fénix para vendérselo a una red de ricachones coleccionistas. También se habrían llevado a un bebé dragón si ellos dos no lo hubieran rescatado y lo hubieran llevado al lado de su padre. Desde entonces no habían vuelto a tener señales de aquellos bribones, pero Emma y Arno no se fiaban. Seguro que tramaban algo. Antes de desaparecer, las últimas palabras habían sido muy claras: volvería… No solo para cazar de nuevo sino también por Emma: para utilizarla y atraer a esas criaturas. Sabía que los animales mágicos sentían algo especial por ella. Jasper había visto cómo un triscón se le acercaba sin miedo, cómo enseguida se había ganado la confianza del monstruo del lago Ness o cómo acudía a su lado un poderoso dragón. Aquellos seres la buscaban cuando necesitaban ayuda y a cambio parecían protegerla. Jasper tenía una idea clara: si conseguía que aquella chica trabajara a su lado, la caza de esas criaturas sería pan comido… y él mucho más rico, claro está.


    Emma apartó de su mente todos los pensamientos sobre Jasper Hornswoggle. Ahora mismo, lo único que importaba era llevar a Fulgor hasta la señora Rickety-Knees sin que nadie más los viera.


    Lentamente, con cuidado y conteniendo la respiración, Emma abrazó a la bestia mágica y la sostuvo entre los brazos. Los ojos de Fulgor se abrieron un instante y luego volvieron a cerrarse. Pesaba más de lo que pensaba y, aunque de su cola seguían cayendo copos de nieve, no tenía el cuerpo frío. Al revés, era como estar abrazada a una bolsa de agua caliente cuando fuera está nevando.


    —Genial —dijo Arno—. Ahora tomaré tu abrigo y te lo pondré por encima para que nadie la vea cuando crucemos la calle. Luego…


    Los dos amigos se quedaron paralizados. Alguien estaba pisando las baldosas que conducían al jardín delantero de la casa.


    





 


    Capítulo 3


    
      [image: Montañas nevadas.]
    

La primera mitad de la noche fue tranquila. Todos durmieron como troncos. Hasta que Fulgor se cayó del armario. Emma se despertó sobresaltada y acabó acurrucando al ave en su almohada para que se tranquilizara. Pero no se quedó mucho tiempo. Se retorcía tanto que era como compartir lecho con un tornado. En cierto momento, la chica se despertó con las garras de Fulgor metidas en la nariz y una de sus plumas clavada en la oreja. Así que fue todo un alivio que a las siete por fin sonara el despertador. Solo que al incorporarse y frotarse los ojos, Emma se dio cuenta de que Fulgor no estaba en su cama. Ni tampoco Siestón, que, como todas las noches, se había acurrucado en su pecho, a pesar de los esfuerzos de Fulgor por quitarle el sitio.


    Miró hacia la puerta. Seguía cerrada, de modo que Fulgor no había podido salir y su madre no lo había descubierto. Luego se fijó en la ventana porque un leve pero inconfundible golpeteo provenía de allí.


    —¿Fulgor? —susurró mientras cruzaba la habitación a toda prisa—. ¿Siestón?


    
      [image: El fénix de hielo y Siestón en en la ventana, cortinas con rosas.]
    


    Descorrió las cortinas y se encontró a las dos criaturas encaramadas en el alféizar. Fulgor golpeaba el cristal con el pico, como si quisiera salir, y Siestón brillaba, algo que solo hacía en momentos de urgencia (normalmente para iluminar el camino de su dueña en medio de la oscuridad).


    Emma se fijó en que fuera todavía estaba oscuro; el sol aún no había salido y el mar, más allá de la casa de la señora Rickety-Knees, se veía negro y amenazante. Revolshore, así es como lo llamaba la gente del lugar, porque siempre estaba demasiado embravecido para salir en barca y el agua era demasiado fría para los turistas. Fulgor lo observaba fijamente mientras daba golpecitos. Siestón, en cambio, parecía más interesado en dirigir su resplandor hacia el sur, como el haz de una linterna, a lo largo de los acantilados y en dirección a la cueva de Rusty. Emma se acercó y se sintió inquieta, porque algo parecía bien claro: ambos estaban ansiosos por ponerse en marcha. Fulgor estiró el cuello y con el pico tiró del pijama de la chica.


    —Está bien, está bien —dijo ella mientras se ponía unos vaqueros y hacía pasar una camiseta y un suéter con capucha por su alborotada melena pelirroja.


    Emma no le quitaba los ojos de encima. Había algo diferente en él aquella mañana, algo que no terminaba de encajar. Parpadeó un par de veces, pensando que tal vez seguía medio dormida. Pero no, no se lo estaba imaginando: Fulgor era más grande. El día anterior tenía el tamaño de una gaviota y hoy era como un águila real.


    —¿Qué eres? —susurró para sí misma.


    Agarró la bolsa de viaje que usaba cuando iba a dormir a casa de su padre y luego se volvió hacia Fulgor, que ahora picoteaba las cortinas con impaciencia.


    —Me temo que tendrás que meterte aquí mientras desayuno y voy a buscar mi bicicleta —dijo—; no quiero que mi madre te vea.


    Ante aquella perspectiva, Fulgor escupió el trozo de cortina que masticaba y luego dio un buen golpetazo a la ventana. Fue un milagro que el cristal no se rompiera.


    —¡Cuidado! —gritó.


    Pero Fulgor golpeó de nuevo, esta vez con más fuerza. Y aunque su pico no rompió el vidrio, el ruido fue tan fuerte que despertó a su madre. Emma se quedó helada al oír sus zapatillas arrastrándose por el pasillo. Por su parte, Siestón dejó de brillar. No había tiempo para meter a Fulgor en la bolsa, así que la chica acabó optando por abrir la ventana de par en par.


    —No te alejes mucho —le dijo a Fulgor, mientras este se preparaba para saltar—. En cuanto pueda salir, te llevaré con Rusty y averiguaremos quién eres y por qué estás aquí.


    Salió al exterior, como un rayo blanco en mitad de la oscuridad. Por un instante, Emma observó con asombro cómo subía en espiral hacia el cielo, muy por encima de los tejados y esparciendo copos de nieve con su cola ondulante. Entonces se acordó de su madre, que ya estaba allí, apoyada en la puerta con las manos en las caderas. Emma hizo como que se desperezaba.


    —Estoy admirando la vista.


    —¡Pero qué vista ni qué ocho cuartos, si todavía está todo oscuro!


    Emma se giró para recoger a Siestón, y con el rabillo del ojo vio cómo Fulgor daba vueltas por encima de la casa. ¿Qué querría de ella?


    —Estás tramando algo —dijo la madre con cautela.


    La chica guardó a Siestón en su bolsillo.


    —Tengo diez años, mamá. Siempre estoy tramando algo.


    La señora Spark cruzó la habitación y se asomó a la ventana. Emma contuvo la respiración mientras su madre miraba a la izquierda, luego a la derecha, arriba y abajo. Pero Fulgor se había escondido, porque para alivio de Emma, su madre simplemente se encogió de hombros para decir:


    —Vamos a preparar unos cereales, ¿vale?


    Emma la siguió hasta la puerta, pero cuando su pie rozó el molde vacío de la señora Rickety-Knees, se fijó en algo que no había visto la noche anterior: un trozo de papel escrito semioculto bajo el montón de envoltorios de magdalena. Lo recogió.


    —Ah, se me olvidó decírtelo —dijo su madre, mirando por encima del hombro—. La señora Rickety-Knees me dijo que os dejaba la receta, por si os apetecía hacer más.


    Pero la chica solo estaba escuchando a medias, pues sabía que la señora Rickety-Knees no era una adulta normal. Era de las que a los setenta años usa leggins con unicornios y, como ella, poseía una mascota mágica que siempre llevaba en el bolso. Se llamaba Babaganush y aunque todos en el pueblo la tomaban por un chihuahua, era en realidad un dragón pigmeo. La señora Rickety-Knees también dejaba notas secretas a Emma y a Arno como si fueran deberes de la escuela… ¿o quizá también recetas?


    Emma leyó la nota mientras bajaba apresuradamente las escaleras detrás de su madre. Tal como sospechaba, no era ninguna receta…


     


    Emma y Arno:


    Estáis escondiendo a una criatura mágica y creo que sé lo que es.


     


    Su corazón dio un vuelco.


     


    Un fénix de hielo. Y si está aquí, en Anodín, eso es que se avecinan problemas. Así que llevádselo a Rusty enseguida. Decidle que estoy al tanto y que me ocuparé de los preparativos para el viaje al norte. No hay tiempo de más explicaciones.


     


    Señora Rickety-Knees x


     


    La mente de Emma daba vueltas. Rusty les había enseñado un montón de cosas sobre dragones y unicornios, sobre triscones y ballenuncas, pero no les había dicho nada de ningún fénix de hielo. Miró la nota otra vez. ¿Por qué la llegada de Fulgor significaba que se avecinaban problemas? ¿Y qué era eso que decía la señora Rickety-Knees de un «viaje al norte»?


    La chica se esforzó mucho por concentrarse en poner la mesa mientras su madre preparaba los cereales


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    




 

LA VETERINARIA DE DE CRIATURAS
MÁGICAS SE EMBARCA EN UNA
NUEVA AVENTURA

Desde que conocieron a Rusty Fizzbag, Emma Spark
y su amigo Arno han estado ayudando a este peculiar
veterinario. Han curado pezuñas de unicornio, alas de
hipogrifo, colas de dragón... Hasta que hoy, de repente,
un extrañísimo animal ha aterrizado en casa de Emma.
¡Es un fénix!, pero de su cola caen... ¿copos de nieve?
Parece que su presencia está relacionada con algo
que ocurre en el Ártico y que pone en peligro…
¡a las criaturas mágicas de todo el mundo.
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